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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN SlAYOft 24 

MATÉIS AL AaBIGOLA 
PrensiiB para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas paia ta­
ponar y limpiar botellas.—E.spino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—Desfrraaadoras de maíz.— 
\ias férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc.^ para trasporte de frutos. 
Azadits, legones, picoa.—Tu1»ería.s de 
goum y otras. 

CAMIIiO PiSRRZ l iVRBE 
t2, CASTELLtNI, 12. 

DENTISTA 
Haregresfvdo A est», poniéndose nue­

vamente al frente de su gabinete, calle 
del Carmen, numero 4.3, principal, el 
afamado dentista italiano, especialista 
en las enfermedades de la boca 

DR. ÓyiblO CIGNI COMASTRI 
Dentaduras de todos los sistemas y 

o onsulta permanente y á domicilio. 
PRECIOS MÓDICOS 

Calle de! Carmen, num. 43, principal 

Véase mmicio MODA Y AB-
tM eiv la tercera plana. 

E L C O R A Z Ó N 
DE LV 

SEÑORA m imUK 

LUNES 12 01 OCTUBRE DE 1896. 
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CONDICIONES 
El i)ago será siempre iKlelíuitado y en meUUico ó en letras de 

fiícil'cobro.~Gorre8ponsale.s en Píiií.s, A. f^orette, niá Oitumartiii 
Gl; y .1. Jones. Faubourg-Montmartre, 31. 

Lá señora de Trneba liene vein-
llún afios; hái-e dos se casó y no lia 
perdido nada de sa elasUeidad ni 
su esbeltez; su belleza es la misma 
y se distingue, como anles, por sus 
pianos y por sus ojos... Unas ma­
nos deliciosas y unos ojos negi'os, 
magnitlcos... No vi en mi vida 
unos ojos tan impotentes., ni tan 
puros. 

El señor de Trtieba es jovt^n 
.lamiiiién, gallardo. La ama y su 
fre... No es i'orrrtponditlo. 

Se siisurrá éutire la servidumbre 
que el señor y la señora lian teni­
do hoy un misterioso alter<*aiio en 
el gabinete azul; después recilño 
la señora de Trueba un bmquet de 
violetas y una ca r i a ; pctr la tarde 
estuvo muy nervioét. Al obscure­
cer enciérrase con Su doncella en 
el gabinete azul y da principio a 
su tocado. Ira esta noche al baile 
de los duques de Olmedo. 

Pronto concluye.., Esla hermo­
sísima; las carnes satinadas y du­
ras de la señora de Trneba brillan 
comosus ojos. 

pregunta la hora c^\\e es... «Muy 
temprano» Se queda sola... Levan­
ta un visillo y mu a por el cristal... 
Fuera cae la nieve... Aquella nieve 
parece más blanca. La calle pare­
ce también mas fría... ¡Es tan con-

¡^-¿r^. 

fortablela temperatura del lindo 
gabinete azul! 

Extraña modorra va apoderán­
dose de la señora de Trueba... No 
I)uede resistir, se reclina lánguida­
mente m cJiaisse longne, cien'a los 
ojos y espera la hora de baile; 
transcurren ,unQS minutoá y no 
define lo que Ije pasa; se figura quje 
duerme y sabe además que sus 
ojos están abiertos. ¿Dormirá? No, 
lo ve todo; la gran luna donde tan­
tas veces admiró su gentileza de 
niña;-las dos preciosas figuras de 
Román Rivera, con sus marcos; 
los lindos hibelots de la mesila do­
rada... Lo vf lodo... Hasta el her­
mosísimo houquet de violetas que le 
envió aquella tarde una persona 
desconocida. Al mirar el louquet 
siente la señora de Trueba frío en 
los huesos. 

La luz se amortigua. El gabinete 
azul se confunde en suaves pe­
numbras. La señora de Truel3a, 
tendida en su chaisse-longue, parece 
Una estatua volcada. Retira la vis­
ta del boiiqttet.. Se esti'emece de 
hot+or... La ha inclinado para mi­
ra r k\ pecho, allí á la izquierda .. 
¿Qué pasa á aquel delicioso busto 
de nieve y rosas? Los encajes se 
rasgan, el blanco seno se parte, y 
como pudiera surgir de la base de 
una .pequeña colina de nieve un 
sol enrojecido, surge con lentitud 
del roto pecho el corazón ensan­
grentado de la señoi'a de Trueba. 

Llévase las manos al corazón... 
No, el corazón no está allí; las ma­
nos se hunden en el hueco que el 
corazón ha dejado.. Allá lo vé 
ahora .. Va alejándose... ¿Qué lo 
impulsa? ¿Qué lo suspende en* el 
vacío? 

La señora de Trueba está inmó­
vil... Es el espanto de su Situación 
y la sorpresa de vivir aún. Quiere 
gritar... Quiere levantarse... No 
puede. ¿Vive? Sí, vive. Lo sabe; 
lo adivina. 

Queda al fin el corazón inmóvil. 
La señora de Trueba lo ve como 
un mundo microftcópico aparecido 
de repetí té eá aquel gran caos del 
gabinete azul. 

Se oyó una voz aj)agada que la 
señora de Trueba ha creído oir ya 
otra vez. ¡Ahí—piensa.—El cora­
zón esta hablando. -El corazón 
dice: 

-—Tu marido vendrá esta noche» 
Vendrá como siempre, desde hace 
mucho tiempo. ¿Ije rechazaras co­
mo siempre? 

—Amo á otro. 
—Tu marido es primero. 
—.\mo á otvó desde niña,—repi 

te la señora de Trueba, asustada. 
—¡Tu marido es primero! 
-¡Le 4dpro, me moriré sin él .. 

Me volveré loca! 
Y el corazón implacable:—Tu 

marido es primero! 
La señora de Trueba gime y el 

corazón habla... habla..—Si os 
amabais desde niños, ¿por qué no 
te suplirte conservar para él? Sus­
piras? ¡Te adivino! ¡Si pudieras 
arreglarle para hacerlos felices á 
los dos!... Liviana. 

—¡Ño, DO! 
—i Silencio! 

>Ha>»-tM)a (jausa breve que es una 
inmensidad. El corazón parece á 
la señora de Trueba en lo obscuro, 

la ancha boca de una herida. De 
una herida como la que tapa en su 
pecho con las manos. El corazón 
sigue: 

-T-Me exi>lico tu afán de ir á ca­
sa de los de Olmedo... Verás allí al 
otro... Ese louquet que te ha envia­
do e&la «efial convenida, 

¡Esla noche veras á tu amante. 
La señora de Trueba gi-itaba an-

gusliosanr.enle: 
— [No, no es nii.amante! 
Y el corazón responde: 
—Lo será. 
E\ corazón sonríe. A la par qiie 

sonríe despréndese de él una iffota 
de sangre. La sangre ha caído so­
bre el bcuqmt de violetas. El cora­
zón dice: 

•:*^im 

—Esa gota de sangre es la vida 
de uno de los dos; escoje: tú eres 
arbitro. Tu marido ó lu amante. 

—No, no es mi amante, - excla­
ma la señora de Trueba. 

Lo sera. 
Es horrendo .. Y ¿por qué lo 

aseguras? 
— Porque entre dos caminos; la 

mujer siempre escoje el más tra­
bajoso; porque entre dos ideas la 
mujer siempre escoje la tnenos cla­
ra... ¡Y ser de 'u marido, es lo fá­
cil, lo lógico, lo natural, tó <iue sin 
costarte trabajo te glorificaría... 
Los dos te dijeron lo mismo... Ya 
los conoces á los dos, sabes que 
son valerosos, qué son honrados, 
que te aman y que han de cumplir 
lo que le ofrecieron. El uno te ha 
dicho: «De esla noche no h a d e 
pasar; te amo; soy tu marido... de 
nombre. Nó ii'é á mi cuarto, iré al 
tuyo. Si me rechazas, libre serás 
para siepipre»—¿Y Q1 óU'o em su 
carta? «Ño puedo mm vi4*r^^o 

j ftQP, «lorian* TOKIO lo dejaré aK lo 
ígOüQ contigo. Esta nocbe en »! bai­
le», tíastaiiarece trovi'deoí'ittí 1« 
coiiicldenk'la de-t^ue los iJoS té'ha­
yan hablado del mismo inodp, en 
un mismo día. Tú eres ártiilro. 
Esa gota de sangre es la vida de 
uno de los dos. 

La señora de Trneba no habla; 
está inmovil,sH rostropar^ece mar 
fll, sus manos lirios blancos que 
ocultan la aterradora llaga de bor­
des azules que el corazón al salir 
dejó en el pecho; sus ojos se cííávan 
con fijeza de maerte éñ sü cdra-

^íson;«! coraííón seimeja ahora una 
"láfhpará dé luz lívida que ííeíMi el 
'lífbidiete azul de visiobés éstr|iifie-
^ d ó r a s ; jpor él arcó de .l2i5( p^^a-
isas tendidas sobre los pómuios 
amarillentos, va deslizándose una 
lágrima inmensa, terrible, canden­
te < orno la gota de sangre que el 

corazón dejó caer sobre el ramo 
de violetas. 

Se oye de pronto una voz más 
fuerte: 

—Señora, el coche está ahí. 
La señora de Trueba levántase 

de un salto; mira exjy^||a|da á to­
das partes. íQuéTe^ucedeT Se lie 
va las manos al peého... Él cora­
zón eslá allí... Late con su'áVidad.. 
Sin embargo, nn ser invisible la 
envuelve el rostro con su áíiehlo, 
diciéndole al oido: 

—¡Esa gola d§ sangre es Ja vida 
de uno de los dos! • 

Lanzase la jjenora al louquet de 
violetas, cógelo oerviosameole, lo 
mira... allí no hay sangre alguna .. 
V la voz de ser invisible continúa 
á su oido. 

—Tú eres arbitro: escoge; tu 
mai'ido ó lu arriante. 

- No, no es mi amante,—grita 
la señora de Trueba con rabia. 

—Lo será. 
Se mira al espejo. Sus ojps Ijri^ 

lian; sus carnes brillan. S,u pelo 
negro es luminoso, comosus ojos... 
Gomo sus carnes. 

Ya esta. Avanza con leve taco­
n e o ^ exlremecedor i^ugitlillo de 
sedas... Baja rápiJámenle.. . Al 
llegar al vestíbulo, aquella voz 
misteriosa y apágadila del cora­
zón, le dice con dulzura: 

—¡Vasa ver A tu amante! 
La señora contesta apretando 

los puños coléricamente 
-rNo, no es mi amanto. 
—¡U)será! 
La alegría hace éxlrem^cer á 

sefiora.de Truelja, pero la r a b 
de oir aquella voz la popé lívÁd 
Llega al coche, el corazón le laie 
con violeucia . Irá ,4 sallar ¡aiioija 
yer4a,(leramfi(nte;,d0l pecíto? 

ÉííiCprazQu le dice; 
r-TA.i»daii apresúrate, -que te e ^ 

per» tu aimtnte. ' I 
-H îNo es mi ainatileí-^grtta' la 

aeñoi^de T»'uel3á,líí(íft (Iiit*á:—No 
i o e s . •'•'•'' •""" '''"''. 

-i*Lo'a©rá.' • 
I • ^ N o . • • •••*••' ' • ; 

. , : — L o í S e r á . : • • • - : . • • • •• •-:^í.: . 

-^Püm n o l o será.. . Y verenííM 
quiónsésal»* con la ¡íUya. '•""' 

Despide al coche, TUelVe, sittbe, 
llega al gabinete iazur,árl*oiá el 
abPlgo. Los 'crtádbíl' eaUrt 'iájiüte-
tosi la doncella áturd'íiia.-'^^fyete, 
itie d^sííudaW yóit á l , dijeíjá sQla, 

pedazos, lo esparce eii>«tl;ii6i#ljafihl<> 
pisot^ ,̂ y fpmpe á llwar. 

Va serenájidose,.. SU©BtóÍô *..íiNa-
die habla. . El coi'azón tampoco. 

Oye pasos. ¡Es su marido! Lla­
ma discreta rr.pnle. 

- rEut ra le dicen:—¡Que voz 
n)as dulce! 

^línlra... Está tembloroso.. Cna 
mano se ai)oya en su mano, una 
cabeza en su hombro... Los alien­
tos se confunden y la señora dice 
Iréínulamenie: 

- ¡Ferdónámeí 
Las Violetas suspiran m el suelo 

y Kitadice: ' 
' - -Arf tnáe ha vencido; su virtud 
la^^pXIi. • 

—No, su amor propio,—conles-
t ao t ra inelamólicamente. 

,MFnmJo:-Y \& virtud y la 
honra,¿qué son al fin sintfel amor 
propio humano? 

J^L Man'ñne.'s Barrionueco. 
(Prohibida la r<sproducci<in) 

Vo no ,só qut". tioncu las cosas de ma­
rina ni las quo con elltis* se relacionan, 
qüecada vez que so ocupan de esos 
ttsímtos los periódicos madrileñcs salen 
pdr íól feamino de la plancha. 

Utí dia sé le antojará uno decir qun el 
ac'Oí'líüado «Cristóbal Colón» es del tipo 
déliiífstico «Isabelita», cuándo el tal 
Wtlî lco era barco y suroaba Ids mares. 
Otro día ftlffCiu colega, qtie se dice bien 
informado, saca A colación que los ca-
ftoncH de tal* bu(|uc ostAn preparados 
papa rtisparíír fíroyectües explosivos. 

En fitt, ha habido quien ha diciio (pío 
los niastclerilki8« son unas etnbarcaciO-
WB de dimensiones i-eduteidaM. 

La mar de disparates. 
**• 

informar Aye*' le tocó & «Et Heraldo» 
al país de cosas de la mar. 

Y claro, hubo su poquito dd plancha. 
. Figúreuso ustedes que isl periódico 
del 8r; Canale.)a8 ha dicho lo «igtiieíite: 

«líaeo po^os días, ál octlpáífiós de 
na»reaaióttioelebmda en Gartagena, 
dijiínoa que se hwbiari proiíonclaáo pa­
labra» Iwertes, rea«icionad«s «¡oit la IJO-
tadura del «Princesa de Asturias». 

Hoy tifflien su natural explicación: 
El general Sr. Bona, comisionado 

por el ministro, tenía que bichar con 
la oposieión ilel resto de los '̂lalféii'a-

y1^ todp esto niicl ^onorAl Botubestá 
en Cartagena, ni'aquí ao haftel«brddo 
ninguna reunión, ni^aidle^» pronun­
ciado palabras facsrtes,,ox^opciftn 'he­
cha de las VO<;̂ B que daipi por -ahí''los 
que van ve'ndlend*) Q/iramel vivico y 
aladro«iue do & palmo. 

* 
! • • ! * • : ' 

Y no ^amjwito .8e,fifm¡y©cim lo8;'pe-
rlódicos de Madrid í̂uüindp hablan- d c 
cosas de marina,, sino (JUP se oquivo-
oan también cuando, tratan ,de mari­
nos. 

Al general Tteguera Jo ha dado «Kl 
Heraldo» un vuelco en el Ferrol en la 
calle de Jai'a de Cartagena, 

Y eso sí que resulta nn lío. Porque 


